








































Los símbolos de la Gran Diosa en la pintura de los vasos ibéricos levantinos 

Mesopotamia y Persia para significar la potencia divina y humana. 
Igualmente está representado sobre una corona7 de placas de oro (fig. 3), 
antiguamente llevada por una sacerdotisa de la diosa, en la cual la divi­
nidad misma está representada. Esta corona viene del arte chipriota-
fenicio. Otro ejemplo, un alabastron (fig. 4), encontrado en la tumba 
de Polledrara8 de Vulci, representa tal vez la diosa o su sacerdotisa. 
Ella lleva el símbolo en la parte delantera del cuerpo. Este alabastron 
está importado de la misma región que la corona arriba tratada y puede 
datarse a mediados del siglo VI a. C. 

En la pintura de los vasos levantinos de España este signo aparece 
junto con el pájaro de la diosa en un calatos de Elche (fig. 5). Se ven 
claramente las alas y los detalles de la roseta tienen la forma de una 
estrella. La variación de aquellos signos es característica de los símbolos 
en general. De las representaciones levantinas conocemos muchos de 
estos ejemplos o simplificaciones, que se han puesto en el cuello y un 
ala del ave. Aquí las alas están transformadas en espirales, p. ej. el cal­
dero de Elche (fig. 6) o el jarrón de Alicante (fig. 7). Como símbolo sim­
plificado está sólo debajo de un asa (fig. 8), en un lugar, donde aparece 
también la imagen de la diosa misma alada con este signo y roseta a 
sus lados (fig. 9). Los dos son detalles de vasos, que se han encontrado 
en Elche. 

Hay otras formas del repertorio vegetal como símbolos, que nos 
muestran estas tempranas relaciones del oriente con el occidente, sobre 
todo en las pinturas de la cerámica de Chipre. En el grupo antitético, 
fundamental en la composición, los animales se ponen alrededor del cen­
tro de la representación, que es en donde está el símbolo solo, o él con 
la sacerdotisa y aves10 (fig. 10). Aquí la flor o ramo entre varios vege­
tales aparece en este lugar significativo entre la cabeza y el ala del ave. 
El ave con este signo vegetal solo (fig. II)11 es un tipo muy conocido 
en el estilo llamado bicromico de Chipre del siglo VI y tal vez aun del 
comienzo del siglo V a. C.12. 

Pues la misma forma del carácter simbólico aparece en el arte del 
Levante español; vemos el pájaro con el ramo —por cierto con gra­
nadas— puesto en el mismo sitio como antes, en un fragmento de Elche 
(fig. 12). 

7 R. ZAHN, Sammlung Baurat Schiller, Nr. 106 A, lám. 39. 
8 Brit. Mus. Cat. of Sculpture, Vol. I (F. N. Pryce), 160, D4 Fig. 3 y 4. 
9 Por ej., JHS 5 (1884), 106 lám. 2. H. Th. BOSSERT, Altsyrien Nr 274, lám. 81. 
10 Atlas of the Cesnola Collection II2= lám. 106, Nr. 859. 
11 Atlas of the Cesnola Collection I I 2 lám. 028, Nr. 958. H.Th. BOSSERT, Altsyrien, 

lám. 76, Nr. 251. 
12 Véase p. ej., Atlas of the Cesnola Collection I I 2 , Nr. 956, lám. 128. A.D. TRENDALL, 

Handbook to the Nicholson Museum (Sydney 1948), lám. la. 
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En otro vaso13 de Chipre (fig. 13) el símbolo es la roseta, muy de­
tallada y flanqueada de dos flamencos, que tienen también entre el cuello 
y el ala un signo curioso y que significa más o menos una flecha, que 
es signo típico del arte mesopotámico para testificar la fuerza en gene­
ral y después el poder de los reyes14. Luego la roseta, que tiene esta 
vez la forma del sol, se encuentra también con un ave singular15, de­
bajo del cual se ve un ala, curiosamente estilizada, que significa en 
oriente también un signo del poder sobrehumano como a veces en las 
representaciones levantinas, de las cuales ya hablaremos. 

Lo roseta aparece igualmente en el arte de Elche (fig. 14) y Alicante 
(fig. 15) junto con el pájaro, la una unida al cuerpo por un pecíolo y 
la otra suelta. Aquí están los pájaros de la diosa manifiestamente se­
ñalados por sus signos. 

Con esta interpretación las rosetas representadas junto a las aves 
sobre un jarrón16 de Chipre (fig. 16), que se conserva en el Museo Bri­
tánico, no son ornamento, sino signo de la misma idea del siglo VI a. C. 
El mejor paralelo con el occidente se encuentra pintado sobre un plato 
con omfalos (fig. 17), encontrado en Elche, que es por su forma ya un 
utensilio de culto. Debajo del asa de un fragmento de calatos (fig. 18), 
que procede de Alicante, la roseta está vistosamente al lado de una ca­
beza, que —según los restos de los brazos levantados— probablemente 
no es de la diosa misma, sino de una bailarina del culto. El lugar de­
bajo del asa para poner representaciones singulares tiene una tradición 
muy antigua, de la cual de momento no quiero hablar detalladamente17. 

La imagen más reciente hasta hoy de esta manera en arte ibérico 
se ha encontrado en Oliete (fig. 20). Es una cabeza expresiva de un 
estilo pintoresco que hasta ahora —por lo que sé— es desconocida aquí. 
El símbolo se ha perdido. La cabeza, que con su pelo lateral ondulado 
llena todo el espacio debajo del asa, puede fijarse por estratificación en 
el siglo I I a. C. La pintura, de calidad extraordinaria, parece estar in­
fluenciada por los vasos de Centuripe en Italia y puede ser comparada 
generalmente con representaciones singulares del arte indígena del sur 
de Italia, como en el ascos del Museo de Hamburgo18 (fig. 21). Pero el 
perfil, sobre todo el de la nariz, nos muestra, que sigue la tradición de 

13 CVA Louvre IICb lám. 15 (France 338). V. también S. REINACH, Rev. Arch. 1903, 
I, 375 y 380, fig. 5. 

14 V. VAN BURÉN, citado anteriormente en la nota 1. 
15 Atlas of the Cesnola Collection II2 , lám. 131, Nr. 973. Otra ala muy extrañamente 

estilizada, v. A. D. TRENDALL, 1C, lám. 1b. 
16 CVA Brit. Mus IICc lám. 8, 2 (Gr.Br. 52). 
17 Quiero aquí solamente llamar la atención sobre una representación parecida de 

un vaso más antiguo de Creta, J. K. BROCK, Fortetsa, early greek tombs near Knossos, 
lám. 77, Nr. 1440 y lám. 107. 

18 Historia 3 (1929), 681, fig. 7. 
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la pintura ibérica. También las primeras representaciones de la diosa 
alada Tanit llevan el signo de la roseta, como la del jarrón muy conocido 
de Elche (fig. 19). 

El carácter simbólico está mucho más expresado en la pintura de los 
vasos ibéricos que en el estilo orientalizante de otras culturas. Alas, 
cuya forma curiosa del arte de Chipre ya hemos mencionado, aparecen 
en el arte ibérico sueltas (fig. 22). La figura de la diosa misma puede 
reemplazarse por un símbolo en forma de un motivo de flor entre gran­
des alas con rosetas, como se ve muy instructivamente en un calatos 
de Alicante (fig. 23 y 24). 

Como en oriente ya hay asimilaciones, en el arte de Chipre la misma 
diosa está representada como la diosa Hathor, que recibe según la reli­
gión egipcia el muerto al llegar al occidente. Por eso su imagen, simpli­
ficada como una máscara, se encuentra en el culto y representaciones 
de los objetos de las tumbas. Un fragmento19 de cerámica de Chipre, 
que está en el Museo del Louvre, presenta la forma característica de 
pelos laterales enrollados. La cabeza se levanta al modo de los capiteles 
conocidos de Chipre. En lo alto aparecen tres rosetas grabadas como 
adorno típico. Más importantes para nuestras relaciones son las dos ca­
bezas iguales de la Hathor pintadas a cada lado de un vaso20 del Museo 
Británico (fig. 25), porque llevan una marca especial en forma de cír­
culos llenos sobre cada mejilla. La cara con estos detalles es la represen­
tación típica de esta diosa y ha sido transformada en una máscara. Con 
la misma marca la encontramos en un fragmento de un vaso21, que está 
en el Louvre (fig. 26) ; tiene el aspecto de una mueca, por abajo en forma 
angular. Otro ejemplo muy parecido de barro22 se encuentra en el Mu­
seo Metropolitano de Nueva York. Los dos objetos vienen de tumbas 
chipriotas. El origen de estas máscaras está en el mundo fenicio-chi­
priota y de aquí han venido las influencias a otras culturas del oeste 
y a Carthago, donde encontramos muchísimos ejemplos pintados sobre 
huevos de avestruz desde el siglo VI a. C.23. En el arte griego hay sólo 
una representación, conocida de este modo, conservada sobre una cu­
bierta de Pyxis24 en Atenas (fig. 28), que no ha sido bien publicada. 

Pero nos interesan hoy sobre todo las relaciones con la península ibé­
rica. Del cuello de un vaso de Alicante viene el dibujo del desarrollo, 

19 M. COLLIGNON, Rev. d'Etudes Greques, VI (1893), 36, fig. 2. 
20 CVA Brit. Mus. I I Cc, lám. 10, 19b (Gr. Br. 54). Otro vaso de Chipre con la 

misma cabeza, A. S. MURRAY, Excavacions in Cyprus, 105, fig. 152, 2. 
21 CVA Louvre I I Cb, lám. 20, 7 (France, 349). 
22 Atlas of the Cesnola Collection II1 lám. 26, Nr. 216. 
23 V. MIRIAM ASTRUC, Traditions funeraires de Carthage, Cahiers de Byrsa, VI, 29. 
24 H. PAYNE, Necrocorinthia, 333 Nr. 1515. Ausonia, IV (1910), 217, fig. 51. 
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que reproduzco25 en la figura 29. Se muestran dos frisos, uno con aves 
y abajo otro con animales feroces y con una cabeza entre ellos. Esta re­
presentación de cabeza parece ser la misma que la de un friso parecido 
de un escudo cretense de bronce26 (fig. 30) con la figura análoga estili­
zada como la Hathor, que se ha introducido en el arte de los bronces cre­
tenses del siglo VII a. C. En la pintura de los vasos ibéricos no hemos 
encontrado hasta ahora una cabeza de la Hathor, que sea idéntica en 
todo a aquellas del arte chipriota, solamente la misma máscara, que co­
rresponde en sus detalles típicos. 

Así aparece la máscara debajo de cada asa en un calatos de Elche 
(fig. 31 y 32). La cabeza tiene una forma redonda, la barbilla angular. 
La nariz está de perfil. Sobre cada mejilla están pintados círculos llenos 
como en los ejemplos de Chipre ya mencionados anteriormente. La línea 
de los ojos no es recta asimismo en la cara normal. En estas dos repre­
sentaciones predomina la forma de una mueca y tiene un sentido apo­
tropáico. Las otras son normales en cuanto la cara no tiene barbilla an­
gular. Así aparece una cara ovalada con marca en las mejillas sobre un 
fragmento de Elche en relieve (fig. 33). Parece ser que su cabeza está 
encima de dos alas. De esta manera en el oriente solamente es conocido 
el conjunto de una roseta y alas. Pero encontramos entre las volutas de 
un capitel27 de la necrópolis de Golgoi (Chipre) una representación por 
cierto sin los detalles en las mejillas, pero en todo muy parecida (fig. 34). 

Como asimilación a las cáscaras de omfalos campanienses de barniz 
negro se levanta la cara de la diosa en relieve sobre otro fragmento de 
Elche (fig. 35), que es el omfalos de una cáscara como ya anteriormen­
te, es decir un objeto de culto, sin olvidar que la diosa también lleva sus 
mejillas con estos círculos. En la pintura aparece la cabeza de la diosa 
alada con estas marcas representada —por desgracia muy deshecha la 
cara— en un jarrón de Elche, que ya ha sido publicado varias veces28. 

Las representaciones, a que he hecho mención y que provienen del 
mundo chipriota-oriental, pueden datarse hasta el siglo VI a. C. O tal 
vez en algunos casos un poco más bajo. Esta datación nos impide tener 
en cuenta las fechas que suelen darse a los vasos ibéricos, naturalmente 
con un margen de tiempo. No hay estos símbolos en el arte del norte de 
África excepto la máscara. También para la diosa Tanit tenemos un cri­
terio muy importante. Después de la derrota de los Cartagineses en Hi-
mera se siguió en el norte de África una reforma religiosa que estaba 

26 V. Ampurias, VI (1944), 161, lám. I. 
26 E. KUNZE, Kretische Bronzereliefs, lám. 38. 
27 Atlas of the Cesnola, Collection I, lám. 18, Nr. 26. 
28 Arch. Esp. Arqueol. 18 (1945), 251, fig. I , v. también A. FERNÁNDEZ DE AVILÉS, 

«Ampurias», VI (1944), 167, fig. 5. 
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en relación con una política. Este cambio se fija por las inscripciones de 
las estelas de Salambo29 ya a mediados del siglo v a. C. Por eso no es 
probable que existiera un período de tiempo demasiado grande entre 
los modelos orientales y las primeras producciones ibéricas. Así que 
creo, en la posibilidad de que algunas de las pinturas puedan datarse ya 
antes de lo que algunos tratadistas pretenden30. 

29 V. GILBERT PICARD, Le monde de Carthage (París, 1956), 41. 
30 V. en último lugar, D. FLETCHER VALLS, Problemas de la cultura ibérica (Valen­

cia, 1960), 84 y 120. 
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